
        
            
                
            
        

    
EL
NECESIDAD DE QUE CRISTO HAGA SATISFACCIÓN POR EL PECADO,

PROBADO Y CONFIRMADO
un sermón,
Predicado el 19 de junio de 1766 ante una Asamblea de Ministros e Iglesias,
en el Centro de Reuniones del Rev. Sr. Burford, en Goodman's-Fields.
HEBREOS 2:10. Porque convenía a aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los sufrimientos al autor de su salvación.
EN el versículo anterior tenemos un relato del bajo estado y condición a la que nuestro Señor fue llevado en la naturaleza humana; fue hecho un poco menor que los ángeles así fue con respecto a su encarnación en general; porque cualquier cosa que diga sobre la semejanza o igualdad de un alma humana sin pecado, a un espíritu angelical, siendo ambos sustancias espirituales, racionales e inteligentes, inmateriales e inmortales, es cierto que la parte corporal de la naturaleza humana es inferior a la naturaleza. de ángeles; pero lo que el apóstol respeta en particular es la muerte sufriente de Cristo en la naturaleza humana; en, y durante el cual, fue hecho un poco, o como se puede traducir, y como está en el margen de algunas Biblias, un poco más bajo que los ángeles; es decir, mientras sufría la muerte y estaba bajo el poder y dominio de ella; Al ver morir a los ángeles, no probó la muerte por cada hombre, o mejor dicho, por cada uno; es decir, por cada uno de los hijos, que debía llevar a la gloria; por cada uno de los hermanos no se avergonzó de reconocer como tal por cada miembro de la iglesia, en medio de lo cual cantó alabanzas; y por cada uno de los hijos que Dios le dio, y por cuyo bien participó de carne y sangre, como lo muestra el contexto. Ahora, en las palabras leídas, se da una razón por la cual Cristo fue abatido de esta manera; y se observa la necesidad de sufrir y probar la muerte por su pueblo, porque le convenía, etc. Era apropiado y necesario que si Dios salvara a los pecadores y los llevara a la gloria, su Salvador sufriera en lugar de ellos y sustituyera todo lo que la ley y la justicia de Dios pudieran exigir. Por eso leemos que Cristo tuvo que sufrir mucho y mató: ¿y no debería haber sufrido Cristo estas cosas? Mate. 16:21; Lucas 24:26; Era necesario, por el decreto de Dios, por el cual estaba determinado; por los compromisos del pacto entre el Padre y el Hijo, en los que se acordó y resolvió; y por las profecías del Antiguo Testamento, que hablaban de los sufrimientos de Cristo y de la gloria que seguiría, y por lo tanto debía soportar; o de lo contrario, ¿cómo entonces se cumplirán las Escrituras, que así debe ser? Mate. 26:54, y la salvación de los pecadores hizo necesarios sus sufrimientos, sin los cuales no se podría obtener.
En las palabras hay una perífrasis del Ser divino, mediante la cual se le describe; y un circunloquio descriptivo similar de él se encuentra en Romanos 11:36. Porque de él, por él y para él, todas las cosas son. Aquí se le describe como la causa final o fin último de todas las cosas, para quien son todas las cosas; porque él ha hecho todas las cosas para sí mismo, para su propia gloria, para la glorificación de todas sus perfecciones; y como causa eficiente de todas las cosas; por quien son todas las cosas, es decir, por quien todas las cosas son hechas; todas las cosas en la naturaleza, porque él hizo los cielos, la tierra y el mar, y todo lo que hay en ellos; y todas las cosas en la providencia son hechas y anuladas por él; Mi padre hasta ahora obra, dice Cristo, es decir, todas las cosas en la providencia, y yo trabajo conjuntamente con él, Juan 5:17, y todas las cosas en la gracia, porque todas surgen de él y son iniciadas por él, siendo planeado por él; Todas las cosas son de Dios, que nos reconcilió consigo mismo por los cielos, 2 Cor. 5:18. También se da una indicación de un misericordioso diseño suyo de salvar y llevar a la gloria a algunas personas, de quienes se dice que son hijos, y estos muchos. hijos por divina
predestinación, a quienes Dios predestinó para adopción de hijos por los cielos; para quienes esta bendición está provista y asegurada en el pacto, que dice así: Yo seré su padre, y ellos serán mis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso. a quienes Cristo redimió de bajo la ley, para que recibieran la adopción de hijos; ya quienes, creyendo en Cristo, les da el poder y privilegio de llegar a ser hijos de Dios; y así son abierta y manifiestamente hijos de Dios, por la fe en el señor; y a estos es agrado de su Padre celestial darles el reino: y puesto que son muchos, aun los muchos que son escogidos de Dios; los muchos por quienes Cristo dio su vida en rescate; los muchos, por la remisión de cuyos pecados fue derramada su sangre; los muchos que son justificados por su obediencia; por eso muchas mansiones de gloria están preparadas para ellos en la casa del Padre del Señor: y hay una manera en que son llevados allí. Dios los ha elegido mediante la santificación del espíritu y la fe en la verdad, para obtener la gloria del Señor Jesucristo. Cristo ha muerto por ellos, y por medio de su muerte reciben la promesa de la herencia eterna y la herencia misma. Dios los llama por su gracia a la gloria eterna, y los hace partícipes de la herencia con los santos en la luz: la persona por quien son llevados allí es Cristo, aquí llamado el capitán de su salvación: es decir, el autor. de ello, como se dice que está en el capítulo siguiente, cap. 5:9, a quien Dios designó para ser el Salvador de los hombres, y que con su propio brazo obró
salvación para ellos; en quien es, y en ningún otro: y la forma y medio por el cual lo ha obtenido, es por sus perfectos sufrimientos y muerte; porque aunque era hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y siendo perfeccionado, es decir, en el sufrimiento, se convirtió en autor de la salvación eterna, como en el lugar antes mencionado; y era necesario que él, la garantía y Salvador, sufriera, el justo por los injustos, en su lugar y lugar, para llevarlos a Dios, a su presencia aquí, y a la gloria eterna en el futuro. Esto era necesario para glorificar sus divinas perfecciones; no sólo los de gracia y misericordia, sino los de justicia y santidad. El sentido sencillo de las palabras es este; que ya que fue el designio y el placer del omnisapiente y todopoderoso formador y hacedor de todas las cosas, llevar a algunos de los hijos de los hombres, y que son hechos hijos de Dios, a la gloria y felicidad eternas, por la los cielos el capitán y autor de su salvación; era apropiado y apropiado, y muy necesario, que él sufriera completa y perfectamente en su lugar y lugar, todo lo que la ley y la justicia de Dios pudieran requerir para satisfacer sus pecados; y así ser llevado a la gloria de manera consistente. con las perfecciones divinas.
No insistiré en las diversas doctrinas contenidas en estas palabras: no prestaré más atención a aquellas que se relacionan con el ser, la naturaleza, las perfecciones, los caminos y las obras de Dios; ni a la adopción de su pueblo, ni a la gloria a la que son llevados; ni a su salvación, ni al cielo, el autor de la misma; ni a los sufrimientos de Cristo, y la plenitud de ellos; sólo para la satisfacción de Cristo por ellos, y la necesidad de eso.
La palabra satisfacción no se expresa silábicamente en las Escrituras, como se usa para aquello que es hecho por los cielos; pero con frecuencia se habla de la cosa en sí. Lo que Cristo ha hecho y sufrido, en lugar y lugar de los pecadores, con contento, agrado y aceptación en el cielo, es lo que llamamos satisfacción; y esto se declara abundantemente en la palabra de Dios; como cuando se dice que Dios está complacido por la justicia de Cristo, y con ella; porque responde a todas las exigencias del derecho y de la justicia; y por ella la ley es magnificada y hecha honorable: y cuando el sacrificio de Cristo, y tales sus sufrimientos, se dice que es de olor fragante para el cielo, porque ha expiado y hecho expiación por el pecado; es decir, lo satisfizo y lo quitó, lo que los sacrificios bajo la ley no podían hacer; de ahí que cada año hubiera un recuerdo del pecado; pero por el sacrificio de Cristo es quitado para siempre, Isaí. 42:21; Ef. 5:2;. heb. 9:26. y cap. 10:3, 4, 14; y también hay términos y frases utilizadas de Cristo y su obra, que son equivalentes y sinónimos de satisfacción por el pecado, y expresivos del mismo; tales como propiciación, reconciliación, expiación, etc.
La doctrina de la satisfacción de Cristo por el pecado es la gloria de la religión cristiana; lo que la distingue de todas las demás religiones y les da preferencia; y sin el cual, eso en sí mismo tendría poco valor. Es una doctrina de suma importancia, porque sin satisfacción por el pecado no puede haber salvación de él. Los socinianos se esfuerzan mucho en maldecirse a sí mismos y a todos los demás, en la medida en que yace en ellos, al negar e intentar destruir esta doctrina, que sólo asegura la salvación si existen cosas que condenen las herejías, como asegura la Escritura. Si existiera, la negación de la satisfacción de Cristo es ciertamente una; ya que sin esto no se puede perdonar el pecado, ni salvar al pecador, ni llevar al hijo a la gloria. Aquellos que se proponen oponerse a ella se encuentran en circunstancias peligrosas; y si lo hacen voluntariamente, obstinadamente y a sabiendas, que es lo que quiere decir el apóstol, cuando dice, si pecamos voluntariamente, después de haber recibido el conocimiento de la verdad, de esta verdad, el sacrificio expiatorio de Cristo, por negar que tales cosas se pierdan y deshagan inevitablemente; no hay ayuda ni esperanza para ellos ni en el cielo ni en la tierra, ni de los ángeles ni de los hombres, ni de ninguna parte; porque ya no queda más sacrificio por los pecados; nunca habrá otro sacrificio expiatorio ofrecido, otro Salvador provisto, otro Jesús enviado para salvar a los hombres de sus pecados, satisfaciéndolos; no habrá más que cierta terrible espera de juicio y ardiente indignación, que devorará a los adversarios de esta verdad, o a los que sean contrarios y se opongan a ella; [1] Porque si el que despreció la ley de Moisés, descuidó y transgredió la ley moral y sus preceptos, murió sin piedad, ante dos o tres testigos: ¿cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno? ¿Ha hollado al hijo de Dios? negó y rechazó la filiación eterna de Cristo, como lo hacen los socinianos, y ha considerado la sangre del pacto como algo impío o común; ¿Nada más que la sangre de una mera criatura, como afirman las mismas personas, y sin mayor eficacia para quitar el pecado que eso? ver heb. 10:26-28; ¿Cuánto nos concierne entonces recibir y abrazar esta verdad y luchar fervientemente por ella, que es de tanta importancia en el gran asunto de nuestra salvación?
Me propongo no tratar la doctrina de la satisfacción en general, en todas las partes de la misma que no pueden ser comprendidas en un solo discurso, no consideraré el fundamento y fundamento de la misma, y sobre los cuales procede, que son los consejo y pacto de paz, y los compromisos de fianza de Cristo en ellos; ni las causas del mismo, las causas eficientes y procuradoras, las impulsivas y conmovedoras del mismo; ni la materia del mismo, el cumplimiento de toda la ley, en cuanto a precepto y pena; o que Cristo haga y sufra todo lo que la ley y la justicia de Dios podrían requerir; ni la forma y manera en que se hizo, a través de Cristo llevando los pecados de su pueblo que se le imputaron; porque esta doctrina incluye la imputación de sus pecados al cielo; y al morir por sus pecados, haciendo así expiación por ellos; y a través de su muerte por los pecadores, en su lugar y lugar, como su garantía y sustituto; ni los fines que debía responder y que son respondidos por él: sólo trataré muy brevemente de su necesidad; mostrando que sin él el pecado no puede ser perdonado, ni un pecador salvo, ni un hijo llevado a la gloria. Y hay dos cosas que deseo que se me concedan, y que creo que se pueden conceder fácilmente, y entonces la satisfacción por el pecado parecerá necesaria; y son, el uno, que los hombres son pecadores; y el otro, que es voluntad de Dios salvar a los pecadores, al menos a algunos pecadores; pero si ninguno de estos son hechos, una satisfacción es innecesaria y es en vano hablar de ello.
Primero, concédase que los hombres son pecadores; y uno podría pensar que esto se permitiría de inmediato, a menos que alguien pueda llegar a creer que son seres inocentes, cuyas naturalezas no son depravadas, ni sus acciones son malas, ni ofensivas para Dios, ni perjudicial para sus semejantes; y uno podría imaginar que los opositores de la satisfacción de Cristo han abrigado tal engreimiento de sí mismos, o nunca se opondrían a una doctrina tan adecuada y saludable para ellos; pero si este es el caso con ellos, las Escrituras, la experiencia, la conciencia cuando despiertan y los hechos cotidianos están en contra de ellos. Las Escrituras declaran que todos los hombres pecaron en Adán, son hechos, constituidos y contados pecadores por su desobediencia; sí, que son verdaderos pecadores, todos han pecado y están destituidos de la gloria de Dios; que todos están bajo pecado, involucrados en la culpa y la contaminación del pecado, bajo
el poder y dominio de él, y sujeto a castigo. para ello; y que este es el caso de todos, sin excepción de uno. Ahora bien, como los hombres son pecadores, son transgresores de la ley de Dios; porque el pecado es una transgresión de la ley; y toda transgresión de eso y desobediencia a él ha recibido, recibe o recibirá una justa recompensa de recompensa; es decir, castigo justo: nunca hubo pecado, ni lo habrá, sino lo que se castiga en el pecador o en la garantía para él, 1 Juan 3:4; heb. 2:2, quebrantada la ley, acusa de pecado, se declara culpable de ello, procede a maldecir y condenar, dicta sentencia de condenación y muerte; que, sin a. satisfacción, debe ser ejecutado; la sanción de la ley es muerte; la ley nunca es abrogada, ni su sanción cambia, altera ni disminuye; Dios nunca relaja eso; aunque da una interpretación favorable a su ley al admitir una fianza en la habitación del delincuente, siempre se inflige castigo.
Los hombres por el pecado están alejados de la vida de Dios, alejados de él, alejados de él y en estado de separación de él, en cuanto a comunión; y sin reconciliación y satisfacción por el pecado, nunca se podrá admitir en él. Un pecador irreconciliable nunca podrá disfrutar de la cercanía al cielo y de la comunión con él; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Un Dios justo y hombres injustos? y siempre que se tiene, es fruto de los sufrimientos y la muerte de Cristo; sufrió, el justo por los injustos, para llevar a Dios a los que estaban alejados de él en cuanto a la comunión, aunque no en cuanto a la unión; para llevarlos a su amable presencia, a un estado abierto de favor con él; es a través de su sangre, haciendo la paz para ellos, que los que estaban lejos de Dios y de la comunión con él, se acercan y son favorecidos con ella, 1 Pedro 3:18; Efes. 3:13, 14.
No digo que la satisfacción de Cristo procure el amor de Dios, es fruto y efecto del mismo; pero esto digo, abre el camino a los abrazos de sus brazos, bloqueados por el pecado, que es necesario quitar, para poder gozarlos.
Y aquí permítanme observarles algo relacionado con la experiencia, que harían bien en guardar en sus mentes; puede serte útil en el futuro, cuando te sientas tentado a dudar de tu interés en la satisfacción del señor. ¿Tiene alguna razón para creer que ha tenido, en algún momento, comunión con Dios, en privado o en público, en su aposento, o en la familia, o en la casa de Dios, bajo cualquier ordenanza, ya sea el ministerio del ¿La palabra, la oración o la cena del Señor? Entonces podrás estar seguro de que Cristo te ha satisfecho; o nunca habrías disfrutado de tal comunión.
De nuevo; Los hombres por el pecado se vuelven enemigos de Dios, y. por lo tanto, se hace necesaria una reconciliación, o satisfacción por el pecado; son enemigos en sus mentes, por obras malvadas; hay una enemistad interior en sus corazones, que se descubre exteriormente por sus malas acciones; sí, su mente carnal es enemistad misma contra Dios; y además de esto, hay, por parte de Dios, una enemistad contra la ley, una enemistad declarada en la ley: a los ojos de la ley y de la justicia, habiendo pecado, son vistos como enemigos del cielo, y se rebelan contra él, y así son declarados en y por la ley, y considerados como tales no que haya enemistad real en el corazón de Dios para elegir a los pecadores; esto es inconsistente con su amor eterno e inmutable hacia ellos; pero hay una enemistad contra la ley que debe ser eliminada y eliminada, y fue eliminada y eliminada en y por la muerte de Cristo, como cuando los súbditos se levantan en rebelión contra su rey, no puede haber enemistad en su corazón hacia ellos, sin embargo, por la ley del país, son declarados y considerados enemigos, rebeldes y traidores a su corona y gobierno; y son tratados como tales, y procedidos en la debida forma de ley, aunque finalmente perdonados, al menos, algunos de ellos; y es este tipo de enemistad la que hace necesaria la satisfacción de Cristo por el pecado. Si hubiera habido tan sólo una enemistad interna en las mentes de los hombres hacia el cielo, manifestada por sus obras, que podría haber sido eliminada, y es eliminada, por el Espíritu de Dios que hace que las flechas de la palabra sean afiladas en los corazones de tales enemigos del rey; por el cual el pueblo cae bajo él, depone las armas de su rebelión y se somete a él; y están reconciliados con la justicia de Cristo, con el camino de la salvación por él, y con sus leyes y gobierno; y por la gracia de Dios, la enemistad de sus corazones es vencida, y el amor se implanta en
sus almas. Para eliminar esta enemistad, los sufrimientos y la muerte de Cristo no parecen necesarios; y aunque se dice, siendo los escogidos de Dios pecadores, Cristo murió por ellos; y, cuando eran enemigos, fueron reconciliados con el cielo por su muerte; sin embargo, esto no debe entenderse de la depravación interna y la enemistad de sus corazones; porque la mayor parte de aquellos por quienes Cristo murió y a quienes reconcilió no se encontraban entonces en un estado de corrupción y enemistad real, porque no existían en realidad; pero el sentido es que entonces fueron considerados pecadores en Adán; y como enemigos, rebeldes y traidores en la cabeza apóstata; cuando Cristo murió por ellos y los reconcilió con el cielo, al satisfacer sus pecados, que esta enemistad hizo necesaria: hay una doble reconciliación, con respecto a esta doble enemistad; el uno es obra de Cristo, el otro obra del Espíritu de Cristo; el uno fue hecho en la muerte de Cristo, y por ella; el otro, en la conversión; y los tenemos a ambos en un solo texto, Rom. 5:10. Si cuando éramos enemigos fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, entonces la enemistad con la ley fue eliminada y se hizo la reconciliación y la satisfacción por el pecado; mucho más, siendo reconciliados, es decir, por la gracia y el Espíritu de Dios en la conversión, cuando la enemistad interior es quitada, y el corazón se llena de amor al cielo, y está dispuesto a servirle; seremos salvos por su vida. Un texto digno de ser escrito con letras de oro; no se puede encontrar tal pasaje en ningún otro lugar que no sea la palabra de Dios; no en todos los voluminosos escritos de los paganos; contiene un pensamiento, un sentimiento, que nunca podría haber entrado en el corazón del hombre para concebirlo, si no hubiera sido revelado por los cielos mismos en las Sagradas Escrituras; ¡ENEMIGOS RECONCILIADOS CON EL CIELO POR LA MUERTE DE SU HIJO! Así pues, parece que si los hombres son
pecadores, y por tanto transgresores de la ley, ajenos a Dios y enemigos de él, se debe dar satisfacción por sus pecados, si alguna vez son perdonados, salvos y llevados a la gloria.
En segundo lugar, la otra cosa que debe conceder, para que la satisfacción por el pecado parezca necesaria, es que es la voluntad de Dios salvar a los pecadores, al menos a algunos de ellos; y esto seguramente lo permitirán aquellos que creen en una revelación divina. Dios ha decretado salvar a algunos; lo ha decidido dentro de sí, y ha dicho: Yo los salvaré en el Señor su Dios. A algunos los ha designado no para la ira que merecen, sino para obtener la salvación de los cielos. Él los ha elegido para ello mediante la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad. Hay algunos que están ordenados para vida eterna, que son vasos de misericordia, preparados de antemano para la gloria; y se hizo una provisión para su salvación en el concilio y pacto de gracia. En el concilio de paz entre el Padre y el Hijo, se planeó el plan de salvación; y en el pacto de paz quedó establecido, y se acordó que el Hijo de Dios fuera el autor del mismo; y en consecuencia, en la plenitud del, fue enviado para ser el Salvador de los hombres; vino a buscar y salvar lo que se había perdido, y ha salvado a su pueblo de sus pecados. Palabra fiel y digna de ser aceptada por todos: que Cristo vino al mundo para salvar al primero de los pecadores; y les ha obtenido salvación; y eso por sus sufrimientos y muerte, por el derramamiento de su sangre, al que se atribuye; perfeccionado en el sufrimiento, llega a ser autor de la salvación; ha redimido a los hombres para el cielo con su sangre, y los ha reconciliado con él con su muerte; todo lo cual fue por el
determinado consejo y presciencia de Dios: lo que judíos y gentiles hicieron al cielo; y lo que el
sufridas por ellos, no fueron otras que las que la mano y el consejo de Dios determinaron antes que se debía hacer; y por tanto era necesario que se hicieran, y que Cristo padeciera y muriera para satisfacer los pecados de los hombres.
Algunos han afirmado que Dios podría perdonar el pecado y salvar a los pecadores sin una satisfacción: esto lo dicen los socinianos [2] y algunos otros (lamento decirlo) que reconocen que se hace una satisfacción y que era conveniente y conveniente que se exigiera y se hiciera, al menos, alguna especie de tal, como algunos lo han expresado; pero decir que fue apropiado y conveniente es renunciar al punto; porque lo que era apropiado y conveniente hacer en el asunto de la salvación era necesario: Dios no podía sino hacer, o deseaba que se hiciera, lo que era apropiado y apropiado hacer. Esta manera de hablar tiende a socavar la doctrina de
satisfacción por los cielos; y alentar y fortalecer las manos de los socinianos, sus opositores; Los mismos argumentos son utilizados por uno y por el otro. De hecho, no nos conviene limitar
el santo de Israel, o para poner un freno a su poder; debemos proceder con cautela y cautela en este asunto. Su poder es ilimitado, el poder pertenece al cielo; poder infinito, ilimitado e ilimitado; él puede hacer más de lo que podemos pensar o concebir; para él nada es imposible; sin embargo, de ninguna manera es despectivo para la gloria de su poder, ni es un impedimento para él, ni argumenta ninguna imperfección o debilidad en él, decir que hay algunas cosas que no puede hacer; porque no poder hacerlos es su gloria, cuando hacerlo sería debilidad e imperfección; y las Escrituras nos garantizan que así lo digamos,
que por ejemplo, más de una vez, dice que Dios no puede mentir; porque eso es contrario a su veracidad y verdad; ni puede cometer iniquidad, que sería contraria a su pureza y santidad; ni puede hacer ningún acto de injusticia hacia sus criaturas, que sea contrario a su justicia y rectitud; ni puede negarse a sí mismo, lo que iría en contra de su naturaleza y sus perfecciones; y por la misma razón, no puede perdonar el pecado sin una satisfacción; porque eso no estaría de acuerdo con sus perfecciones, como se verá a continuación. Después de todo, es cosa vana e infructuosa discutir sobre el poder de Dios, lo que Él puede hacer o lo que no puede hacer, en el caso en que Él ha declarado su voluntad, lo que hará o habrá hecho, como en el caso que nos ocupa: porque al mismo tiempo que proclamó su nombre, un Dios que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado; se añade, de ninguna manera absolviendo al culpable; es decir, sin una satisfacción a su justicia, o no dejar impune al culpable, Éxodo. 34:7; Núm. 14:18. Tampoco un pecador perdonado queda completamente impune, como se traduce la misma frase en Jer. 30:11, porque aunque no es castigado en sí mismo, está en su seguridad. Además, en el pacto eterno de gracia que Dios hizo con su Hijo, le declaró cuál era su voluntad en este caso, y la cual aceptó y vino a hacer al mundo, diciendo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad. Oh Dios; y que fue eso? ofrecer el cuerpo preparado para él, junto con su alma, como ofrenda por el pecado, para hacer expiación y satisfacción por él; y que se manifiesta más lejos de la oración de nuestro Señor en el huerto; ¿Cuál podría haber sido otra manera de perdonar el pecado y salvar a los pecadores que a través de la sangre, los sufrimientos y la muerte de Cristo, como sacrificio y satisfacción por el pecado? Esa petición importuna la habría producido, oh padre mío, si hubiera sido posible. sea posible, pase de mí este cáliz: si las personas que me has dado, y que me he comprometido a salvar, pueden ser salvas y sus pecados perdonados, sin que yo beba este cáliz amargo de sufrimientos y muerte por ellos, déjame disculparme. bebiéndolo; sin embargo, no como yo quiero, sino como tú quieres, se hizo tu voluntad; y cuál fue ese testamento que se hizo, es notorio.
Se puede decir, que afirmar que Dios no puede perdonar el pecado sin una satisfacción, es hacer a Dios más débil que el hombre y representarlo como incapaz de hacer lo que los hombres pueden hacer [3] un acreedor puede perdonar a un deudor, cuando es incapaz de pagar las deudas que se le deben; y una persona ofendida puede perdonar a quien le ofende; y, en algunos casos, debe y debe ser elogiado por lo mismo. Pero conviene observar que los pecados no son deudas pecuniarias y deben ser perdonados como sea posible. De hecho, se llaman deudas, no propiamente, sino alusivamente; si fueran deudas propias, se podrían pagar en su especie, un pecado cometiendo otro, lo cual es absurdo; pero se llaman deudas, porque así como las deudas obligan al pago, así éstas obligan al castigo; qué deuda de castigo debe ser pagada, ya sea por el deudor, el pecador, o por una fianza para él; Los pecados son deudas criminales y no pueden ser remitidos de otra manera. Por lo tanto, en este asunto, Dios debe ser considerado no simplemente como un acreedor, sino como el rector y gobernador del mundo; como juez de toda la tierra, que hará lo correcto; como el gran legislador, que es capaz de salvar y destruir, y que asegurará su propia autoridad como tal, se hará justicia a sí mismo y honrará su ley, y mostrará una preocupación adecuada por el bien de la comunidad o universo de del que es el gobernador moral. Así, aunque un hombre puede perdonar a otro una ofensa privada cometida contra él mismo, y como es un daño a él, no puede perdonar otra, ya que es un daño a la comunidad de la que forma parte. Una persona privada, ya que no puede ejecutar ira y venganza, ni infligir castigo a un infractor de la ley; así tampoco puede dejar impune al que ha ofendido contra la paz y el bien de la comunidad: estas cosas son propias del magistrado civil, del que tiene poder y autoridad; y un juez que actúa bajo otro, y según una ley que está obligado a observar, no puede imponer pena ni remitirla sin orden de su superior. Dios en verdad no está bajo otro, él es por sí mismo y puede hacer lo que
le agrada; él es el hacedor y juez de la ley; pero entonces la mentira es una ley para él mismo; su naturaleza es su ley y no puede actuar en contra de ella. Por lo tanto, como dice Josué, cap. 24:19, él es un Dios santo: él es un Dios celoso; él no perdonará vuestras transgresiones, ni vuestros pecados; es decir, sin una satisfacción a su justicia, que es su naturaleza, y a su ley, que es su voluntad, el honor de ambas de las cuales está celoso; el pecado es crimen læsæ majestatis, "un crimen cometido contra la majestad de Dios"; perturba el universo del que es gobernador y tiende a sacudir y derrocar su gobierno moral del mundo; introduce el ateísmo en él y tiene tendencia a provocarlo en desorden y confusión; y retirar a las criaturas de su dependencia de Dios y de su obediencia a él; y por lo tanto requiere satisfacción, y una infinita, siendo objetivamente infinita, como comprometida contra un Ser infinito; y por tanto la satisfacción por ello no puede ser realizada por una persona finita, sino infinita, como lo es Cristo; y tal satisfacción requiere el honor del Ser divino, y de su justa ley transgredida por el pecado; lo que lleva a observar que perdonar el pecado sin satisfacción no concuerda con las perfecciones de Dios.
1. No con su justicia y santidad: Dios es natural y esencialmente justo y santo; todos sus caminos y obras lo proclaman así; él es justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras; todas las criaturas reconocen su justicia y santidad; los ángeles le atribuyen lo mismo; El ángel de las aguas dijo: Justo eres tú, oh Señor; los demonios deben confesarlo; los hombres buenos y malos lo poseen; El malvado Faraón dijo: El Señor es justo, y yo y mi pueblo somos malvados: el buen profeta Jeremías, e incluso cuando estaba angustiado por las providencias de Dios, y bajo la tentación por ellas, no podía dejar de reconocer la justicia de Dios, el arte justo. tú, oh Señor, pero déjame hablar contigo de tus juicios.
Dios Señor justo ama la justicia y aborrece la iniquidad; tiene ojos más puros que para contemplarlo con deleite; no es un Dios que se complace en el pecado, sino que le odia por completo; no puede dejar de odiarlo y mostrarle su odio, lo que hace castigándolo; y la justicia punitiva es esencial para él, aunque los socinianos, para debilitar la doctrina de la satisfacción de Cristo, la niegan; [4] pero Dios es fuego consumidor; y así como es natural que el fuego queme la materia combustible que se le pone, así es natural para el cielo castigar el pecado y consumir a los pecadores con el fuego de su ira, comparable a las espinas y las zarzas. La justicia de Dios se ve y se conoce por los juicios que ejecuta en el castigo del pecado y de los pecadores, por los cuales es aplaudido, elogiado y alabado; Es justo ante Dios rendir tribulación a los que perturban a su pueblo; sus juicios sobre el anticristo y los estados anticristianos son pronunciados verdaderos y justos por los ángeles y los santos, por el ángel de las aguas y por las voces de mucha gente en el cielo, Apocalipsis 16:6, 7 y cap. 19:1, 2. Y el juicio final será justo, cuando los pecadores serán juzgados según sus obras y sentenciados a castigo eterno: ni conviene con la justicia de Dios dejar que el pecado y los pecadores queden impunes.
2. Ni con la verdad y veracidad de Dios, respecto de su santa y justa ley. Dios tenía derecho a dar una ley a sus criaturas, y le correspondía, como Gobernador del universo, darles una ley; porque donde no hay ley, no hay transgresión; los hombres pueden vivir impunemente, no se les puede presentar ningún cargo: no se imputa pecado donde no hay ley; pero Dios ha dado una ley que es santa, justa y buena, y que muestra cuál es su buena y perfecta voluntad; y esta ley tiene una sanción anexa, como toda ley debería tenerla, o no tendrá fuerza para obligar a su observancia y disuadir de desobedecerla; y la sanción. de la ley de Dios es nada menos que la muerte, que la muerte eterna, que es la paga justa y el demérito propio del pecado; y que Dios ha declarado que infligirá al transgresor, el día que de él comieres, ciertamente morirás; que como fue la sanción de esa ley positiva, lo es de todo precepto moral. Ahora bien, la veracidad, la verdad y la fidelidad de Dios están comprometidas para que la sanción se establezca y se amenace ejecutar, ya sea sobre el transgresor mismo, o sobre una garantía para él; porque el juicio de Dios es que tal persona es digna de muerte y su juicio es conforme a la verdad, y debe y ciertamente tendrá lugar; que Dios sea veraz y todo hombre mentiroso.
3. Tampoco está de acuerdo con la sabiduría de Dios que el pecado deba ser perdonado sin satisfacción por ello. No es prudente de ninguna legislatura permitir que la ley no se aplique a un delincuente; es una debilidad siempre que se admite; y es por temor a algunas personas o cosas, o por favor y afecto, y la influencia de algunos sobre el trono de un príncipe; Puede llamarse ternura, lenidad y clemencia, pero no es justicia, ni es un acto de prudencia; las consecuencias de ello son malas; tiende a debilitar la autoridad de la legislatura, a desacatar al gobierno y a envalentonar a los transgresores de la ley; con la esperanza de escapar impunemente; el legislador omnisciente no desempeñará ese papel: además, el plan de la reconciliación y redención del hombre por Cristo se representa como el acto más elevado de sabiduría que se sabe que fue formado y realizado por los cielos; porque en esto ha abundado para con nosotros en toda sabiduría y prudencia: pero ¿dónde está la sabiduría consumada de ello, si se hubiera podido hacer de una manera más fácil, con menos gasto, sin los sufrimientos y la muerte de su Hijo? Si hubiera habido otra y mejor manera de salvar a los pecadores, la sabiduría infinita la habría descubierto y la gracia y la misericordia divinas la habrían seguido.
4. Tampoco parece tan bien concordar con el gran amor y cariño de Dios hacia su Hijo Jesucristo, llamado Hijo amado, Hijo amado, Hijo de su amor, enviarlo a este mundo en semejanza de pecadores. carne, para ser vilipendiada y abusada por el peor de los hombres; a ser abofeteado, azotado y torturado por un grupo de malhechores y a someterlo a la más cruel, dolorosa y vergonzosa muerte en la cruz, para hacer la reconciliación y la expiación por el pecado, si el pecado hubiera podido ser perdonado y el pecador. salvo sin todo esto; incluso con una insinuación, un movimiento de cabeza, una palabra hablándole a un pecador, diciéndole que sus iniquidades han sido perdonadas y que debería ser salvo: tampoco expresa tan plenamente el amor de Dios hacia sus salvos, sino que tiende a disminuir y rebajar su sentimientos de ello. Dios, al dar a su Hijo para sufrir en lugar y lugar de los pecadores, para morir por ellos mientras eran pecadores, para ser la propiciación o el sacrificio propiciatorio por sus pecados, siempre se atribuye al amor de Dios y se representa como la expresión más fuerte de él; pero ¿dónde está la grandeza de este amor, si la salvación pudiera efectuarse con menos gastos y a un ritmo más fácil? y de hecho, si se hubiera podido hacer de otra manera: la grandeza de su amor aparece en este punto de vista, o el pecador debe morir, o Cristo debe morir por él; ahora, en lugar de que el pecador elegido muriera, tal era el amor de Dios hacia él, que eligió que su Hijo unigénito muriera por él.
Para evidenciar la necesidad de una satisfacción por el pecado, con el fin de perdonarlo, se puede observar además que hay algo de él que aparece a la luz de la naturaleza en los sentimientos y prácticas de los paganos, que no tenían nada más que dirigir. ellos en este asunto; que, aunque no proporcionó ni dirigió una satisfacción adecuada por el pecado, dio algún indicio de la necesidad de una: por la luz de la naturaleza fueron llevados a ver la maldad de las acciones pecaminosas, al menos de algunas de ellas; de ahí las acusaciones de conciencia en ellos al pecar: también eran conscientes de ello, que cuando se cometía el pecado, la deidad se ofendía, e incluso se enojaba con ellos, y se indignaba contra ellos; de ahí esos espantosos horrores y terrores mentales en ellos, para que no sean castigados por ello; vieron que era necesario que la deidad fuera apaciguada de una forma u otra; de ahí los diversos métodos, aunque tontos e infructuosos, que adoptaron para apaciguar la ira de Dios; y algunos hasta bárbaros e inhumanos como para dar a sus primogénitos por sus transgresiones, y el fruto de sus cuerpos por los pecados de sus almas; lo que muestra su sentido de la necesidad de hacer algún tipo de satisfacción por las ofensas cometidas y de apaciguar la justicia o la venganza, como llaman a su deidad; Hechos 28:4. En cuanto a los judíos, que fueron favorecidos con una revelación divina, el caso es bastante claro para ellos, que tenían conocimiento de la doctrina de la satisfacción por los pecados, y el perdón a sus pies; y fueron dirigidos por los sacrificios que se les instruyó a ofrecer, al método adecuado de satisfacción por el pecado y perdón del mismo, a través de los sufrimientos y la muerte del Mesías: todos sus sacrificios, especialmente los de tipo propiciatorio, eran típicos de ello. y mostró claramente la necesidad de una satisfacción por el pecado; y señaló claramente que el perdón procede sobre ello: ¿cuántas veces en el libro del Levítico se dice que el sacerdote debe hacer expiación por los pecados del pueblo, y sus pecados deben ser perdonados? ver capítulo 4:20, 26, 31, 35 y cap. 5:10, 13, 16, 18 y cap. 6:7. En efecto
estos no expiaban ni podían realmente, sólo típicamente, expiar el pecado y hacer expiación por él; pero si Dios podía perdonar el pecado, sin satisfacción alguna, ¿por qué no perdonarlo mediante tales sacrificios? La verdadera razón es, y es clara, porque no podría, coherente consigo mismo y con sus propias perfecciones, hacerlo sin el sacrificio de su Hijo, tipificado por ellas. Por lo tanto, en general, se puede concluir firmemente que una satisfacción plena por el pecado por lo que Cristo hizo y sufrió era absolutamente necesaria para el perdón del pecado; sin derramamiento de sangre no hay remisión: no había remisión típica bajo la ley, sin derramamiento de sangre de animales; y no hubo verdadera remisión o perdón de pecados ni entonces ni ahora, sin el derramamiento de la sangre de Cristo, Heb. 9:22, nunca hubo, ni nunca podría haber, nada sin él.
Se hacen varias objeciones a esta doctrina; algunos de los más comunes y principales que
tomará nota y devolverá una breve respuesta.
1. Se sugiere, como si la doctrina de la satisfacción por el pecado ante la justicia de Dios, y según lo requerido y recibido por ella, fuera inconsistente con la misericordia de Dios y no dejara lugar para ella. [5] Pero los atributos de justicia y misericordia no son contrarios entre sí, subsisten y concuerdan juntos en la misma naturaleza divina. Ambos describen a Dios, misericordioso es el Señor y justo; sí, nuestro Dios es misericordioso, Sal. 116:5; misericordioso, aunque justo; y justo, aunque gracioso y misericordioso; ver Éxodo. 34:6, 7; y, así como concuerdan como perfecciones en el Ser divino, así en el ejercicio de ellas no chocan entre sí, no en este asunto de la satisfacción; aquí la misericordia y la verdad se encuentran, y la justicia y la paz se han besado. Una vez satisfecha la justicia, se abre un camino a la misericordia para exhibir las tiendas de línea.
2. Se objeta que no se puede decir que el perdón del pecado sea gratuito; se sugiere que esto eclipsa la gloria de la gracia gratuita de Dios en el perdón de los pecados: [6] es seguro que la remisión del pecado se produce a través de la tierna misericordia de Dios, y se debe a la multitud de ella; es según las riquezas de la gracia gratuita y, sin embargo, a través de la sangre de Cristo, y ambos se expresan en un verso como concordantes; en quien (Cristo) tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia, Efes. 1:7. La gracia gratuita de Dios está tan lejos de ser eclipsada en el perdón de los pecados a través de la satisfacción de Cristo, que brilla más por ella; porque considere, fue la gracia gratuita de Dios la que proporcionó a Cristo como sacrificio por el pecado, para expiarlo; como dijo Abraham a Isaac, cuando le preguntó: ¿Dónde está el cordero para el holocausto? Hijo mío, dice, Dios se proveerá de un Cordero para el holocausto, Génesis 22:7, 8; así Dios de su rica gracia y misericordia ha provisto a Cristo para que sea ofrenda y sacrificio por el pecado; y su gracia aparece tanto más, en cuanto que es su propio Hijo, su Hijo unigénito, él proveyó para ser el sacrificio expiatorio, el cordero para quitar el pecado del mundo: fue la gracia la que lo presentó en la divina propósitos y decretos, lo propuso en consejo y pacto, y lo envió a tiempo para ser propiciación por el pecado; fue gracia para nosotros que no lo perdonó, lo entregó por todos nosotros; y fue gracia en el señor aceptar la satisfacción hecha por los cielos; porque aunque era tan pleno y completo que nada podría serlo más, habría sido rechazable si no hubiera permitido que el nombre de Cristo fuera incluido en la obligación. Si no hubiera sido por el pacto acordado entre ellos, Dios podría, en estricta justicia, haber marcado nuestras iniquidades e insistido en una satisfacción de nuestra parte; podría haber declarado, y acatarlo, que el alma que pecó, moriría; Por lo tanto, se debía a la gratuita gracia y favor de Dios admitir una fianza en nuestra habitación para satisfacernos; y fue una gracia aceptar esa satisfacción, como si la hubiéramos hecho nosotros mismos. Además, aunque a Cristo le costó mucho, su sangre, su vida y el sufrimiento de la muerte, satisfacer el pecado y procurar por él su perdón; el perdón no nos cuesta nada, todo es gracia gratuita para nosotros. Además, la gracia en las Escrituras sólo se opone a las obras de los hombres y a la satisfacción de ellos, pero no a la obra de Cristo y su satisfacción.
3. Se pretende que el plan del perdón, tras una satisfacción, hace que el amor de Cristo a los hombres
mayor que la del Padre, y por eso están más en deuda con el uno que con el otro; representa al que es tiernamente afectuoso, compasivo y bondadoso con los pecadores; y el otro como inexorable, que no debe ser apaciguado, ni su ira apartada sin satisfacción de su justicia: [7] pero el amor de ambos se expresa más fuertemente en este asunto de la satisfacción de Cristo; y debe ser un hombre atrevido que se encargue de decir, quién de ellos mostró mayor amor, el Padre al dar a Su Hijo, o el Hijo al entregarse a sí mismo, para ser sacrificio propiciatorio por el pecado; porque como se dice de Cristo, que amó a la iglesia y se entregó por ella; y nos amó y se entregó por nosotros; y me amó, dice el apóstol, y se entregó por mí, Efes. 5:2, 25; Galón. 2:20. Así se dice del Padre, que tanto amó al mundo, que entregó a su Hijo unigénito para sufrir y morir por los hombres; y que en esto se manifestó su amor, no que nosotros amáramos a Dios, sino que él nos amó, y envió a su Hijo para ser propiciación por nuestros pecados; y que encomendó su amor para con nosotros, al entregar a su Hijo a la muerte por nosotros, y que siendo aún pecadores; Juan 3:16; 1 Juan 4:9, 10; ROM. 5:8. ¿Puede haber mayor amor que este expresado por ambos? y cuál es el mayor no nos corresponde a nosotros decirlo.
4. Se dice, si Cristo es Dios, persona divina, debe ser parte ofendida por el pecado; y si ha obtenido satisfacción por ello, debe haberse satisfecho a sí mismo, lo cual se presenta como un absurdo. [8]
Todo esto será permitido, que Cristo es verdaderamente Dios, persona divina en la deidad, y como tal igualmente ofendido con el pecado como su divino Padre; y que se dio satisfacción, y que en cierto sentido también se dio a sí mismo, y sin embargo, no hay nada absurdo en ello. Hay algunos casos en los que se puede decir que los hombres se dan satisfacción a sí mismos, sin ser acusados de absurdo: de hecho, en el caso de un asunto privado. pérdida pecuniaria, sería una mera farsa y completamente absurdo que uno reparara la pérdida, la compensara y se satisficiera a sí mismo por ello; pero en caso de ofensa pública a una comunidad de la que forma parte, se puede decir que, al satisfacer a todo el cuerpo, se satisface a sí mismo, sin ningún absurdo. Así, un miembro del parlamento, que ha violado las leyes y reglas de la cámara, y es llamado a comparecer ante el tribunal para satisfacer, cuando satisface a la cámara, se puede decir que se la hace a sí mismo, como miembro de ella. Es posible que un legislador dé satisfacción a su propia ley quebrantada, y también a sí mismo, como legislador. Así, Zaleuco, "un legislador famoso, hizo una ley que castigaba el adulterio con la pérdida de ambos ojos; su propio hijo fue el primero que violó esta ley, y para que la ley pudiera tener plena satisfacción y, sin embargo, se mostrara misericordia a sus hijo, ordenó que le sacaran uno de sus ojos y otro de su hijo; y así podría decirse que satisface su propia ley y se satisface a sí mismo, el legislador". Pero en el caso que nos ocupa, la satisfacción hecha por los cielos no se da al cielo personalmente considerado, es decir, a cualquier persona en la Deidad individual y separadamente, sino a Dios esencialmente considerado en las tres personas, o más bien a la justicia de Dios subsiste en la naturaleza divina común a las tres personas. Esta perfección que subsiste en la naturaleza divina como poseída por la primera persona, el Padre, se ofende con el pecado, lo resiente, exige satisfacción por él, y es dada por la segunda persona en la naturaleza humana, o como Dios-hombre; la misma perfección divina que subsiste en la naturaleza divina que posee la segunda persona, el Hijo de Dios, se muestra de igual manera amando la justicia y odiando la iniquidad, es afrentada por el pecado, y exigiendo satisfacción por él, se la concede. como Dios-hombre y mediador; quien, aunque ofendido, pudiera mediar por el ofensor y satisfacerle, sin ningún absurdo ni contradicción, como satisfacción a sí mismo.
Lo mismo puede observarse respecto de la justicia de Dios, como perfección de la naturaleza divina poseída por la tercera persona, el Espíritu, que requiere satisfacción y la da el cielo, garantía y Salvador de los pecadores; para que la satisfacción no se haga a una persona única y singularmente, sino a la justicia de Dios en todas sus personas; quien es el Señor, Juez y Gobernador del mundo entero; y quién debe mantener, mantiene y mantendrá el honor de su justicia, de su gloriosa majestad y de su justa ley.
5. Una vez más, se dice, [9] que esta doctrina de la satisfacción de Cristo por el pecado debilita la obligación de los hombres y el respeto al deber, y abre una puerta al libertinaje; pero esto está tan lejos de ser cierto, que en el
Por el contrario, fortalece la obligación, estimula un mayor respeto por el deber y promueve la santidad de vida y conversación en aquellos que tienen razones para creer que Cristo ha satisfecho sus pecados; porque el amor de Cristo al morir por ellos, al ser hecho pecado, y una maldición para que satisfagan por sus pecados, los constriñe de la manera más apremiante a vivir para él, de acuerdo con su voluntad y para su gloria; siendo comprado con el precio de la sangre de Cristo, y redimido por ella de una conversación vana; se sienten impulsados con mayor fuerza a glorificar a Dios con sus cuerpos y espíritu, que son suyos, y a pasar el tiempo de su estancia aquí con temor. La gracia de Dios que ha aparecido en el don de su Hijo, y en el don de sí mismo del Señor, para ser el Redentor y Salvador de su pueblo, y para ser su sacrificio expiatorio y reconciliador, les enseña de manera más eficaz a negar la impiedad y las cosas mundanas. concupiscencia, y vivir sobria, justa y piadosamente en un mundo malo, 2 Cor. 5:14; 1. Cor. 6:20, 1 Pedro 1:17, 18; Tito 2:11, 12.
Para cerrar con una o dos palabras:
1. Podemos aprender de aquí la naturaleza vil del pecado, su extrema pecaminosidad, lo malo y amargo que es; que nada puede hacer expiación y dar satisfacción por ello, sino el derramamiento de sangre, los sufrimientos y la muerte de Cristo.
2. Podemos observar el rigor de la justicia divina, que no haría ninguna reducción, pero insistió en que Cristo hiciera y sufriera todo lo que la ley podía exigir para satisfacer los pecados de su pueblo; y si no perdonó al Hijo de Dios, ocupando el lugar y lugar de ellos, sino que exigió y obtuvo plena satisfacción de sus manos, no perdonará a los pecadores sin Cristo, que no tienen ningún interés en su satisfacción; ¿Y qué cosa más terrible será caer en manos del Dios vivo, juez de toda la tierra, que hará lo correcto?
3. Admiremos y adoremos las perfecciones de Dios, su sabiduría, justicia y santidad, así como su amor, gracia y misericordia, que brillan tan gloriosamente en este asunto de satisfacción y reconciliación por el pecado hecho por la sangre de Cristo; porque convenía a aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los sufrimientos al autor de su salvación.
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